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SANTORAL 
DOM. 14.-El Patrocinio de Niie.stn. Señó

lo, y S. Serapio. 
LUN. 15.—S: Eugenio I,,ai-z. y pMl. de To

ledo, y Srtti Leopoldo. 
MAR. 16.—Snn Rufino y S. Marcos. 
MIÉR. 17.—Sis. Acisclo y VictoiÍH. 
JUEV. 18.-S. Román, y S. Máximo. 
VIER. 19.-—Sta. Isabel, reina de Hungría y 

S. Policiano. 
SÁB. 20.—S. Félix de Valois, cfr., S. Sim

plicio. 

clf lio! Prwwii|niil,H en jii so.-'iiVii il<«,<'!nii-
siil'u lia sillo f<sto OoiloTeso (d in;\< ¡111-
portaiito (lo l{i!^ lifisUi hoy colobrrti.ioH y 
toilavíii lo .s«fán más, iisooma tüiiibióii 
011 lo .siiensivo, indicio uñioli-í Jo Iri mu 
yol' (ífi])iUiili!veii)n dol paitiiio y 'lo ona 
¡iiírorciicia (!iiil;i VOZ más IIOI.OÍ'III inrtii>i 
en ]a viila nanional « íiil.oi ijai-ioi\a.l. 
Por su pililo El Socialiita on el urtíonld 

liOH y C()coiuiH a los que -.̂ e liejoii aluci
nar porHiis iiiíamo.s .sn^'ostioims ile en-
trunizur la ineiiLiía y la lebuJiiía con-
liu Dios y Hii (JrisU) VHl¡(5i)il().se de mil 
t,i-fi(,as y .satóÜLo-s j)aia avasallai'lo todo 
y pordeflü y corroinjjoi lo lodo, en os
le rnuiulo y en Ja elerniílad. 

Coiitia a(¡iiellofi c|ut) aseguran ern')-
neamoiite que Ja religión es lui asunto 

111 i n i p 
El día 2 de] uoi-iúente mes ile No

viembre tuvo logar la sesi()ii última 
del Congreso X nacional del Socialis
mo eS|)añoi: las sesiones fueron oalorco 
y en ellas y por espacio ile largas ho-
iiis se habió y «e flÍHcutió largo y ten
dido, como si se tratase de un Parla'-
tnento... latino. Ltas opiniones encontra
das menudearon, y ootno Siempre jjre-
domínó la inaneii'a de peonar de unos 
cuantoM, qiie son loa directores de las 
masas socialistas. Es curioso leer El 

de tbndii afiriipi (|U(- o| Sooiali-<m<) es ^ privado, hu notado estos días el ói'ga,-
la vida do la Humanidad (así con letra uo del Valioano UOisservatore Romano 
ínayüsciila) en ol porvenir, que es la que os una farsa más del Socialisnio; y 
fórmula tictiial de la Soi'ioilad doi ma- que éste Jia ariojado la carota y no i;e-
ñana, y que está en su déreclio coló- sa de poner obstáculos aun en el orden 
curse lioy en todas las culminaciones ])i!vado a que ejerza influencia el Ca-
del ilesenvolvimiento social, inliuejí- tolicismo; y su enseñanza es laica y 
ciarlas constantemente y dirigirlas en y rehuye toda ])ráctica religiosa y la 
cuanto le sea posible. La Asamblea lia mata en el ambiente socialista. Es el 
estado de lleno en eso papel y ha hecho 
uso de ese derecho, acaba sentenciosa-
inenfce. 

Ali. ra que el lijctor sabe oí jiiitiio 
que les meiece a las persofialidades, 
ciimbres del Socialismo español la ac
tuación de éste en nuestra Patria y los 
proyectos ainbiciosos para el poi'Védir, 

confeáionaliamo rojo en base del colega 
citado. 

X 
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Los héroes se suceden 
(Histórico) 

La raza de los Jiéx'oes no se Jia acaba-

Cura i>zand:)en voz alta el Oficio dw 
difuntos. l'Jn )d tiánsito .sus feligiese-, 
ari'odillados, dirigían una |)ostrera mi
rada a su Pastor. 

Acercabas',) ol sitio recogido fiara hi 
ejecución, (iiiando acortó a pasar un j'eíc 
|irusiaij() seguiilo de un ordenanza. Lla
móle la atoiiídón el sacordote, y se de
tuvo. El capitán jo fxj)licó el suceso, 
que pireció al mayor menos natirral 
i}iioasu subordinado. i:íizo suspender 
la ejoonción, y iliiigió un informe al 
Goneial ijuien mandó comparecer al 
Cura. 

La explicación íiié otra. El Graner.-d 
era un hombro ile coiazón (|ue lo coni-
jirende todo, y dijo al Cura: 

—No jiiiüdo hacer nna excepción en 
favor vuestra. Id, y díjcid a vut>stros 
pairoqiiiaiios (¡ue jjor causa d<í Vos les 
j.>ei'dono a to;los. ' . 

Cuando el heroico Párroco se liubo 
marchado, el General prusiano djjo a 
los oficiales, testigos de Ja escena: 

—¡Si todos los. fiHBJÓesos tuviesen el 

que áífi ae dijo; üa tedra t icos de oií^rtel peóto del particular. A nosotros y a to 
souteuían criterios encontrados sobro do buen patriota y más todavía al ca 

do, resurgen do vez en cuando en este corazón da e^te »>«eerdote»jift.,gaí;H;>iiaí»-
«..i«iL«..«lM..„M«-*,..,™a^íi*»«u-i,;.íK ' cSíKiííos í í u i J h í l í e n i p r en "est¡ lado 

Dice así: 
Hei'oisnio de un Pári'oco 

«Loa azares do iu actual guerra ha
bían reducido en Francia a seis aldea
nos a inminente riesgo de ser fusilados 

del Khin!» 

«¿En dónde hallaremos, fuera de la 
Religión, continiia la mencionada ilus
tre revista, actos de tan heroica caridad 
y de tan elevado espíritu de sacrificio? 
Estos admirables hechos bastan por sí 
solos paia i)robar la fuerza divina y 
sobrenatural que lleva consigo la pro
fesión de cristiano.» 

EL MUNDO 

lBiífl'á«'»»Í||»rttl8li0,-:ífigMraBT|tl©*8Wlh5ÍÍ 

ra deii linaje humano. 
«La Revista Franciscana» trae un 

p un tos relacio n ados con Ja teoría y la tolico consciente, tienen que jjureserle ejemplo de los mil que los cristianos 
práctica del Partido, y dicho e.stil que de funestos resultados esas ai rogancias están dando cada día. 
al concluir cada uno se retiró sin lia- de un Partido levoliudoiiario y cómo 
berse dejado convencer ni taiTipoco ea- tal anticatólico y ateo. Dicho está (¡ue 
gondiar la convicción en su colega o al que asistió al Congreso le extrañará 
colegas; quien dice catedráticos, dice esta afirmación y Ja tildará de exage-
oradores y escritores a granel que tam- rada, toda vez que apenas si se hizo 
poco faltaron. mención en los numerosísimos oiscür-

Para que se vea a donde llega Ja di- sos de las Religiones y por tanto ¡ib la por los prusianos. De aquéllos, uno era 
Vergencia en.el pensar y sentir entre Católica. Empero, no se necesita ser viudo y padre de cinco niños de corta 
socialistas, de los tres señores qiie fir- muy lince para leer entre líneas entre edad, que tenían en él su único amparo 
marón el Dictamen, base de las discu- aquellas parrafadas twrg'ttesfls y diplo- y sostén. Todos Jos esfuerzos deJ Cura o á d t d d- ' 
siones, doSid« ellos declararon no ha- míííícas (calificación de uii Congíesís- Párroco, que asistía al infeliz padre, al ii-alguna vez al cementerio 
liarse conformes con el tercero, pero ta) de las proposiciones y dictámoues, fueron iiiútiles para devolverle fa paz y« encontrarás allí la humilde tumba 
que como este señor por su edad y eJ espíritu de irreligiosidad, de despie- y la tranquilidad. Entonces saiió eJ en donde duerma yo mi último sueño, 
respet^ibilidad les merecía todo géue- ció a todo Jo que tenga relación con la buen Párroco y encaminóse ha^ia el Y si piensas, al verla, en los gusanos 
l'U lie cousideracitmes, no habían va- creencia en un más allá y en un Ser cuerpo de guardia. El oficial que esta- voraces que andarán sobre mi cuerpo 
ciJado en . estampar su firma al pie Supremo. Son doctrinas las que alien- ba fumando, escuchó al Cura sin intc-
del Doeuiotíoto. Y yo digo: o es verda- tan en escritos y discursos materiaJis- rrumpirJe.— Señor capitán, decía éste, 
dera ia doctrina y procedimientos, que ^^^i positivistas y ateas, (lo lepetire- os han entregado seis rehenes que den-
ofreoian al Congreso, o no. En el jjii- mos); y no faltan iKiasiones en que so tro de algunas lloras serán fusilados. 

ostentan fjaladinamenle'taleti los asam- Ninguno de ellos ha hecho fuego a 
bleistas. Hay, pues, que abominar del vuestra tropa. Habiéndose escapado los 
Socialismo, [larte integrante de ese mo- culpables. Vuestro objeto no es castigar 
vimiento mundial que intenta alejar a a los agresores, sino más bien hacer un 
Cristo, sus enseñanzas y leyes de la So- escarmiento para los habitantes de 

fuese quien fuese su confirmante y co- ciedad, sea cíialquiera la esfera de que otras localidades. Poco os importa, 
iaborad(>i'. Tal dicurrimos los reaccio- '*« trate. Y 3omo sin Dios y sin catidi- pues, fusilar a uno o a otro. En conse-
larioa^ a grande honra, y la Iglesia cismo no se concibe ni familia, ni pro 

mer caso tenían el debei' de autorizai' 
ol dictamen sin más mii'amientos qu . 
los debidos a la verdad; y si no era 
Verdad o dudaban en el particular, poi' 
nada del mundo debieron proceder así, 

no te entiistezcaa ni te apenes, piensa 
que descansando estoy del rviiiiido al mciio.s. 

Que si en la tumba se lo comen a uno, 
aquí lo mismo y con mayor empeño; 
sólo que aquí nos despedazan vivos, 
y allí, siquiera, nos devoran muertos. 

A.L. 

nuestra Madre jamás supeditó su liber
tad de inoclatnar la verdad _y la uuira-
lidad rt ninguna potestad de la tierra, 
fuesen reyes o emporadoios los que in
tentaban atropellarlas. A todos contes-
taba JVfcm posíttmus, no pod^nofc acce
der. 

No entraremos on el examen de la 
' 'dinidad do cosas que en pro y en con 
'''•a de los temas expusieron los orado-
íes. La mayor parte se refieren a inte-

k ímmkmm k iñ MU 
Veo que es usted un espíritu fuerte, 

cuencia, vengo a pediros ia gracia de No creo usted on la eternidad, sobre 
|)ieda(l, ni ley, ni Derecho, ni Patria, que me dejéis ocupar el lugar de un todo en la etornitlad de fas penas; su 
ni obligaci()n, ni-respelo, ni IIIIU-Ülidmi, pobie padre de familia cuya muerte espíritu se rebela ante esta manifesta-
porque Cristo es el Camino, Ja Venían, iiundirá en la miseria a cinco niños de cióu de la divina justicia, y prefiero 
y la Vida y sin El nada ]»odemos haci3r tierna edatl... Sea— lijo el oficial. admitir que un día llaguen a ser igua-

Guatro soldados condujeron al Pá- les un adúltero y San Luís Q-oiizaga, 
rroco a la prisión y Je ataron con los un asesino y San Francisco de Asís, 
otros. El j)adre de los cinco niños fué sin contar otros gravísimos inconve-
soltado y abrazando a su PasLor, vol- nientes..., y sobre todo, el mayor de 
vio a su casa. todos ¿ciiáli' que lo (]ue usteil dice es 

A las once del día siguiente, una es- mentira y ¡se acabó! 
ctdta esperaba a Ja puerta, y los presos Usted tiene un lemperamen.to jva-

y el que no está decididamente con fCl 
está contra El, se compréndela que no 
deben halagar a nadie esas decisiont^s 
de los Congresos Socialistas, ¡loique 
aun lo^bueiio tiene que salir marcado 
con el sello de Satán. 

Recuérdese cíoiiu este sor maligno 
noridades del Partido socialista. AI de- no se queda coi to en ofrecer hasta reí- se pusieron en marcha. Piesidíales el mos! muy sensibTe, y no pasa por eso 


